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De la Médium

	Zibia Gasparetto, escritora espírita brasileña, nació en Campinas, se casó con Aldo Luis Gasparetto con quien tuvo cuatro hijos. Según su propio relato, una noche de 1950 se despertó y empezó a caminar por la casa hablando alemán, un idioma que no conocía. Al día siguiente, su esposo salió y compró un libro sobre Espiritismo que luego comenzaron a estudiar juntos.

	Su esposo asistió a las reuniones de la asociación espiritual Federação Espírita do Estado de São Paulo, pero Gasparetto tuvo que quedarse en casa para cuidar a los niños. Una vez a la semana estudiaban juntos en casa. En una ocasión, Gasparetto sintió un dolor agudo en el brazo que se movía de un lado a otro sin control. Después que Aldo le dio lápiz y papel, comenzó a escribir rápidamente, redactando lo que se convertiría en su primera novela “El Amor Venció” firmada por un espíritu llamado Lucius. Mecanografiado el manuscrito, Gasparetto se lo mostró a un profesor de historia de la Universidad de São Paulo que también estaba interesado en el Espiritismo. Dos semanas después recibió la confirmación que el libro sería publicado por Editora LAKE. En sus últimos años Gasparetto usaba su computadora cuatro veces por semana para escribir los textos dictados por sus espíritus. 

	Por lo general, escribía por la noche durante una o dos horas. “Ellos [los espíritus] no están disponibles para trabajar muchos días a la semana”, explica. “No sé por qué, pero cada uno de ellos solo aparece una vez a la semana. Traté que cambiar pero no pude.” Como resultado, solía tener una noche a la semana libre para cada uno de los cuatro espíritus con los que se comunicaban con ella. 

	Vea al final de este libro los títulos de Zibia Gasparetto disponibles en Español, todos traducidos gracias al World Spiritist Institute.



	




	Del Traductor

	Jesus Thomas Saldias, MSc., nació en Trujillo, Perú.

	Desde los años 80's conoció la doctrina espírita gracias a su estadía en Brasil donde tuvo oportunidad de interactuar a través de médiums con el Dr. Napoleón Rodriguez Laureano, quien se convirtió en su mentor y guía espiritual.

	Posteriormente se mudó al Estado de Texas, en los Estados Unidos y se graduó en la carrera de Zootecnia en la Universidad de Texas A&M. Obtuvo también su Maestría en Ciencias de Fauna Silvestre siguiendo sus estudios de Doctorado en la misma universidad.

	Terminada su carrera académica, estableció la empresa Global Specialized Consultants LLC a través de la cual promovió el Uso Sostenible de Recursos Naturales a través de Latino América y luego fue partícipe de la formación del World Spiritist Institute, registrada en el Estado de Texas como una ONG sin fines de lucro con la finalidad de promover la divulgación de la doctrina espírita.

	Actualmente se encuentra trabajando desde Perú en la traducción de libros de varios médiums y espíritus del portugués al español, habiendo traducido más de 160 títulos, así como conduciendo el programa “La Hora de los Espíritus.”
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	PRÓLOGO

	 

	 

	 

	Hoy, después de tantos años, vuelvo a la vieja casa abandonada, tratando de encontrar allí las emociones más dulces de antaño. Sin embargo, el polvo del tiempo barrió el lugar de mis recuerdos y el progreso estableció un nuevo entorno en el mismo lugar.

	La vida nos ayuda, ofreciéndonos la oportunidad de desprendernos de los objetos, las formas materiales, llamándonos a la profundidad de la esencia pura. Estableciendo en nosotros solo la destilación de nuestros sentimientos, los transforma en un valioso perfume.

	En la pantalla de mi mente, en este momento, como el despliegue de una película cinematográfica, se deslizan todos los hechos dramáticos y emocionales vividos en esos tiempos, y – sensación curiosa – mis sentimientos registran todas las emociones pasadas que parecían dormidas en el olvido, enterradas por la constante necesidad de superar el sufrimiento, de mejorar el espíritu, en la lucha, por la evolución.

	Las emociones se acumulan y yo, colocado frente a frente con los recuerdos, los vivo de nuevo, en el maravilloso y profundo maratón de la mente. Parecería que, de repente, se me hubiese quitado un velo del cerebro, desplegando mi capacidad de memoria, retrocediendo en el tiempo, penetrando los misterios del pasado, sintiendo, como un encantamiento, las emociones de antaño. 

	Así que sigo mirando dentro de mí y me río cuando revivo un momento feliz; sufro y lloro cuando revivo un tramo doloroso. Pero, a pesar de todo, siento que esta inmersión en el tumulto de las luchas pasadas es útil, porque ahora, mi conciencia está un poco más despierta que entonces, veo también los errores cometidos, las actitudes irreflexivas e imprudentes que provocaron tanto sufrimiento después. Sin embargo, en la gloriosa apoteosis de la introspección emocional, a pesar de los múltiples sufrimientos revividos, una luz nueva y serena domina mi ser, brindándome una seguridad nunca antes sentida y una profunda confianza en el futuro.

	De esta manera, quizás mis recuerdos puedan ser útiles a otras criaturas, por la experiencia que representan, porque, de hecho, pocos en la vida habrán amado, pocos no habrán confiado, pocos no habrán sido traicionados, despreciados, halagados, perseguidos y ninguno ciertamente, habrá vivido sin sufrir.

	Como las leyes que gobiernan los destinos de los seres son inmutables porque son perfectas, la evolución del espíritu avanza lenta y seguramente. En la pantalla de las vivencias de cada uno, los errores y logros son muy similares. Por tanto, de cierto valor, será sin duda la experiencia de un amigo que de alguna manera desea perseverar en el bien y sigue luchando con fuerza, con entusiasmo, por su liberación. 

	Estos son, por tanto, los objetivos que me propongo componiendo este trabajo.

	Disipa las ilusiones y trata de mostrar la realidad, porque, como nos dijo el excelente maestro Jesús, “La verdad os hará libres.”

	 

	 

	 

	 


 

	 

	CAPÍTULO I

	 

	 

	 

	El carruaje rodaba suavemente, balanceándose al ritmo del traqueteo de los cascos de los animales que castigaban rítmicamente los adoquines.

	París, en el año 1891, era una ciudad hermosa. Las crisis políticas por las que atravesó al momento de los cambios en el sistema de gobierno trajeron a la espléndida capital a los hombres más eminentes, las figuras más respetables del panorama cultural del país.

	Era justo que la república, con su forma liberal de ejercer el poder, favoreciera la libre empresa, animando a la gente educada a cerrar filas en las disputas del Senado y la Asamblea Constituyente.

	Además, París continuaba manteniendo su tradición en todo el mundo en los sectores de la elegancia, las artes y la literatura. París, en el año mencionado, era la capital del mundo.

	La noche era cálida y hermosa. A través de las cortinas abiertas, una suave brisa penetró provocando una agradable sensación. Yo; sin embargo, algo indiferente, permanecí sentado en el asiento de satén del carro, algo aburrido.

	A los veinticinco años, había agotado la capacidad emocional que el dinero podría comprar. Hijo único de una familia adinerada, tenía todos los deseos satisfechos.

	Las mujeres me rodeaban, alimentando mi vanidad, y el espejo me decía que tenía un tipo de cuerpo atractivo. Alto, cabello negro, naturalmente ondulado, castaño pálido, con una barba rala que, aunque bien afeitada, sombreaba mi rostro haciéndolo varonil. El mentón, ligeramente pronunciado, mostraba un carácter dominante, y los gestos, el tono de voz, revelaban el hábito de ordenar.

	No siempre había sido un indiferente. Sensible y emocional, algo sentimental en la adolescencia, había ido cambiando al contacto con la sociedad. El exceso de facilidades que encontraba por doquier, en el cumplimiento de los más pequeños deseos, enterraba sus primeros anhelos, bajo las frías cadenas sociales, creadas por las apariencias.

	Mis padres vivían en una ciudad cercana. Me había ido de casa para estudiar y obtener un título en Derecho. El sueño de los míos quedó resumido en este diploma, que, cuando era un jovencito, había transformado en un ideal; pero ahora, cursando el cuarto año de la Sorbonne, no le di mucha importancia.

	Sí, estudiaba. Tenía incluso facilidad para aprender, pero la noción del ideal se había desvanecido.

	Ahora, quería terminar el curso para obtener el título de Doctor, cumpliendo con un deber de honor hacia los míos y satisfaciendo también mi vanidad de regresar como vencedor.

	Atrás quedaron los días en los que soñaba con legislar en el Congreso, que había idealizado trabajar por el bienestar de la comunidad, dándole leyes más sabias y acordes con las necesidades del progreso. 

	Lejos de mí estaba el recuerdo de los ideales que soñé. Iba a la ópera a ver un espectáculo de gala. Fue el debut de Madame Germaine Latiell, una soprano aclamada por la crítica contemporánea, que atrajo el aplauso entusiasta del público más selecto del mundo.

	En realidad, no iba al teatro por la música en sí, ni por el espectáculo en sí, sino por la costumbre social de aparecer cada vez que un estreno importante consagraba a los medios representativos de la alta sociedad en ese momento.

	Por lo general, asistía solo a estos espectáculos. Ocupaba un palco friso bien ubicado y miraba despreocupadamente el programa, sin mucha emoción ni entusiasmo.

	A pesar de estar constantemente envuelto en aventuras amorosas, nunca aparecía en público acompañado, lo que de alguna manera creaba un halo de inconquistable a mi alrededor.

	Me gustaba parecer indiferente, superior y distante. Entonces, con el tiempo, me volví realmente insensible y, lo que había simulado solo por vanidad, terminó ocultando mi sensibilidad, encubriéndola.

	A pesar de eso, en verdad debo aclarar que el rasgo más llamativo de mi personalidad era la honestidad. Odiaba mentir y nunca perdonaba a nadie que cometiera un error o fallara bajo ninguna circunstancia. En ese particular, era irreductible.

	Pero la indiferencia con la que había estado encubriendo las emociones, ahogándolas como condenables debilidades, había hecho mi vida un poco tediosa hacía mucho tiempo.

	Día a día me sentía menos dispuesto a perseguir el ideal de la profesión que placenteramente decidiera seguir. 

	Al tratar de suplantar a la mayoría, de ser autosuficiente, expulsé de mí el deseo de trabajar en beneficio de la comunidad.

	Por eso, me dirigía al teatro sin la alegría que mi situación de joven rico y disputado, en esa fase tan entusiasta de la juventud debería despertar.

	Al escuchar el repicar de las campanas de la catedral, me sentí un poco incómodo. No me gustaban los retrasos. La falta de puntualidad me parecía una falta de responsabilidad.

	Afortunadamente, ya deberíamos estar cerca.

	De hecho, en un momento el cochero detuvo el vehículo y se bajó apresuradamente de la cabina para abrir la escotilla con la reverencia habitual.

	Bajé un poco apresurado, le tiré unas monedas, y con pasos rápidos entré al teatro.

	Los pasillos regurgitaban y había un murmullo de conversaciones a media voz, de despedidas y asentimientos, ya que las primeras luces ya empezaban a apagarse lentamente, como de costumbre.

	Saludando con ligera inclinación de la cabeza a algunos conocidos que encontré en el camino, finalmente logré llegar a la puerta de mi palco. Girando el pestillo suavemente, entré. Inmediatamente me sentí molesto. Vislumbré una pieza brillante de un vestido lujoso y me detuve de inmediato. La dama volvió la cabeza sorprendida hacia la puerta. Me disculpé con frialdad y me fui. Seguro me había equivocado. Cosa muy desagradable, pero que se justificaba por la prisa con la que había llegado.

	En la puerta estaba el número del palco con mi tarjeta fijada en el lugar correspondiente.

	Mi irritación aumentó. Desafortunadamente, habían ocupado mi camarote. El espectáculo estaba a punto de comenzar.

	Resueltamente di un paso atrás y entré de nuevo al palco.

	Situación desagradable, pensó, principalmente porque la dama estaba sola y sería descortés de mi parte pedirle que se retirara.

	Me miró de nuevo y esta vez pude ver que era joven. Su mirada altiva era inquisitiva. Sentí que yo era el intruso. Sostuve su mirada, que no se desvió.

	Parecía esperar que le explicara mi presencia allí. Había tanto orgullo en esa mirada que mi irritación creció, y fue secamente que dije:

	– Señora, ciertamente no pudo encontrar su palco y por eso se instaló en el mío. Permítame llamar al cicerone para que le diga dónde instalarse. 

	Vi, a pesar de la oscuridad que reinaba en el teatro, que su rostro se ruborizaba y palidecía sucesivamente a medida que su mirada se iluminaba.

	– ¡Este es un abuso intolerable! ¿Cómo se atreve a decirme esas palabras? Pensé que en Francia la caballerosidad había sobrevivido bajo el régimen republicano. ¡Estaba equivocada! Le pido que me libere de su presencia. ¡Quiero ver el programa sola! 

	Sordo rencor brotó dentro de mí. ¡Joven petulante! Además de no avergonzarse por mi falta de cortesía, ¡me expulsó como un sirviente!

	Furioso, me fui. Empezaba el espectáculo. La orquesta ya estaba tocando el preludio. Fui a buscar al gerente.

	Tan pronto como me vio, corrió hacia mí con la mano extendida.

	– ¡Sr. Jacques! Lo busqué por todas partes. Creí que Su Señoría no había venido hoy. 

	– Un caso desagradable, Sr. Jacques, pero no tuvimos la culpa. Esto lo podemos garantizar. Hay circunstancias de las que no podemos escapar. Le debemos a Su Señoría nuestras disculpas y algunas explicaciones. Pero vayamos a mi oficina. Lo que voy a decir no puede ser escuchado por terceros. Tranquilícese, Se. Jacques.

	Me sentí visiblemente nervioso.

	– Nada justica su falta de honestidad. Después de todo, ya había reservado el palco con mucha antelación. ¡Y por qué precio! 

	Al escuchar la alusión al precio, el gerente pareció un poco avergonzado. Se había acostumbrado a negociar los mejores asientos, cediéndolos a quien mejor los pagaba, aunque el precio, por ley, también estaba gravado en las entradas.

	– En cuanto a eso, podemos remediar las dificultades, le devolveremos su dinero, como es justo. 

	Me sentí más enojado. Me levanté.

	– Hasta ahora no he escuchado nada que explique el evento, ¡a menos que hayas encontrado a alguien que te ofrezca más por el palco y hayas tenido la deshonestidad de venderlo dos veces! – Agarrando al hombrecillo asustado por el cuello, continué: 

	– ¡Pero esto llamará la atención del jefe de policía! 

	– ¡No, señor Jacques! ¡No haga eso! ¿Quiere arruinarme? ¡Le dije que puedo explicárselo todo! ¡Por favor...! Suélteme. ¡Déjeme hablar...! 

	– De acuerdo. ¡Pero que su explicación sea satisfactoria! 

	El señor Latorre sacó un pañuelo del bolsillo y se secó la frente empapada de sudor.

	– Sabía bien que este caso me molestaría. Pero, Sr. Jacques, tiene usted razón. ¡Es un aficionado habitual al teatro y sabe que nunca ha habido un caso similar! Ocurre que hoy, justo antes que comenzara el espectáculo, recibí un titular del gobernador ordenando reservar un lugar especial para su invitada. Con el debido respeto, le respondí que la casa ya estaba ocupada y que ya no sería posible reservar el lugar. Irritado, respondió que el problema era mío y que debía solucionarlo. ¿Puede Su Señoría calcular mi situación? Traté de objetar aun más, pero mi interlocutor fue tajante. Dijo que se trataba de una noble dama inglesa que viajaba de incógnito y que había expresado su deseo de ver el programa sin que apareciera su nombre. Además me dijo que mi trabajo en la dirección del teatro dependía de la bienvenida que le diera a la ilustre dama. Entonces, Sr. Jacques, comenzó este problema. Poco después, llegó la noble dama y me dijo que quería elegir un buen lugar. ¡Oh, señor Jacques! ¡Cómo si tal elección fuera posible! Pero ella me trató como a un lacayo, y cuando llegó al palco de Su Señoría, me dijo: 

	– ¡Me quedaré con este! Puede irse.

	– Póngase en mi lugar, Sr. Jacques. ¿Qué podía hacer? Corrí hacia la puerta para advertirle, pero desafortunadamente nos cruzamos. 

	– ¡Es increíble! Si fuese en la época de la monarquía, lo entendería, pero ¿hoy? ¡En plena era republicana! Bueno, tenga en cuenta, señor Latorre, que no acepto esta imposición. Vine al show y pagué un alto precio por mi lugar. No hay otro palco que esta dama esté invitada a ocupar, así que consiento que vea el programa en mi palco, pero no me voy a quedar sin verlo. Me dirijo inmediatamente a mi lugar. La ópera ya ha comenzado.

	El gerente hizo un gesto de impotencia.

	– ¡Por favor, Sr. Jacques! ¡No me arruine! ¡Necesito este trabajo! Estamos dispuestos a devolver el dinero, a reservar con gracia otro lugar en otro espectáculo. ¡Haremos lo que quiera! 

	– Nada de eso, Sr. Latorre. Estamos en un país de libertad, donde se acabaron el proteccionismo y el abuso. ¡Voy a ver mi programa desde mi palco! ¡Que la pase bien, Sr. Latorre! 

	Salí. Cerré la puerta rápidamente para escapar de las protestas y súplicas del pobre hombre.

	Me apresuré a regresar a mi palco y, sin tocar, como era costumbre, entré.

	La joven dama tenía el rostro vuelto hacia el escenario y lo giró hacia la puerta y tan pronto como sintió mi presencia. Noté el pequeño movimiento de sus cejas y un leve gesto de molestia.

	Me sentí más tranquilo. Si esa mujer orgullosa y pedante pensaba hacer en Francia lo que sin duda haría en su país, le demostraría que se equivocaba.

	Me senté en una silla un paso atrás.

	Pero en el lado opuesto al tuyo. Me miró y murmuró suavemente:

	– ¿Qué significa esto? ¿Usted nuevamente?

	Incliné ligeramente la cabeza y dije algo irónico:

	– Podría hacerle la misma pregunta, ya que este es mi palco. Sin embargo, para no que juzgue mal nuestra caballerosidad, me veo obligado a invitarla a ver el programa desde aquí. 

	Su mirada me disparó con rencor.

	– ¡Fuera de inmediato! – Su voz, que la ira parecía metalizar, sonaba autoritaria. 

	– Al contrario, mi señora, me quedaré. Nada ni nadie me hará renunciar al programa. 

	– Pagará por ello. En el primer intervalo, haré que lo hagan desalojar. 

	– Si le gusta el escándalo, no me impresiona ni me molesta. Haga lo que le parezca mejor. 

	Ella no dijo nada más. Se volvió hacia el frente y pareció centrar toda su atención en el escenario.

	Traté de hacer lo mismo, pero mi atención se centró en esa mujer y busqué subrepticiamente en la semi–oscuridad del entorno para observarla mejor.

	Aunque mi orgullo quería encontrar motivos de crítica en ella, no pude evitar reconocer la belleza de su delicado perfil, el hermoso color dorado de su espeso cabello, la clase, la distinción de sus ropas y actitudes.

	En el transcurso de los minutos, incluso olvidé dónde estábamos. Traté de estudiar su fisonomía, que se transformó extraordinariamente, sintiendo las emociones del espectáculo.

	¿Quién era esa mujer?

	¿Por qué el incógnito? ¿Alguna aventura amorosa o intriga política? ¿Cuál era el misterio que la involucraba? Debía tener mucho prestigio. Su comportamiento mostraba que estaba acostumbrada a correr sin restricciones.

	Criatura antipática. Se merecía una lección.

	El telón cayó al final del primer acto. Las luces se encendieron parcialmente y se puso de pie, levantándose elegantemente la falda.

	Lanzándome una mirada rencorosa, salió del palco. 

	Me moví en mi lugar. ¿A dónde habría ido?

	Me levanté y fui a fumar. Algunos amigos me rodearon de inmediato.

	– Jacques. ¿Quién es aquella? 

	– ¡Criatura admirable! 

	– ¡Qué hermosa! 

	– ¿Dónde la descubriste? 

	Irritado por la avalancha de preguntas, principalmente porque la elogiaban tanto, respondí hosca y evasivamente. Mi actitud provocó protestas y risas en ellos.

	– Quieres escondérnosla, ¿eh? 

	– ¿No confías en tus amigos? 

	– Descubriremos todo, no te preocupes.

	– No se sorprendan, camaradas. Jacques es el hombre de los misterios. 

	Escondí mi enfado. Sería peor si lo notaran. Después de unos minutos de conferencias, que traté cuidadosamente de evitar de la ilustre desconocida, regresé al palco. Estaba vacío.

	Esperé, nervioso, a que la música se reiniciara. De repente, noté que el programa era de mal gusto. Realmente molesto. Tenía ganas de irme, de retirarme.

	Pero... ¿Y si volvía? Se reiría de mí, pensando que estaba derrotado. Sin embargo, pasaron los minutos y ella no regresó. ¿Se había ido? En ese caso, había perdido contra mí. Mi orgullo se sentía satisfecho. A pesar de esto, al menor ruido, me volvía hacia la puerta con un sobresalto.

	Al final del segundo acto, ya no tenía dudas: ella se había retirado. Salí al pasillo, que regurgitaba de gente.

	Se comentaba el éxito de la debutante. Algunos conocidos me pidieron mi opinión. Era un experto en crítica teatral. Avergonzado, noté que ni siquiera había prestado atención al programa. Para mí, la noche no había sido agradable. Solo como una cuestión de costumbre, había estado mirando hasta el final.

	Me sentí molesto. No estaba acostumbrado a ser tratado con tanta rudeza. Esa mujer había optado por salir, perderse el espectáculo, que tanto placer parecía provocarle, a quedarse conmigo un rato más dentro del palco.

	Sin embargo, también experimentaba algo de alegría: la traté con una dureza que ella ciertamente desconocía. Estábamos parejos.

	Salí del teatro tan pronto como bajó el telón. Rechacé algunas invitaciones para cenar con amigos. Me fui para casa.

	 

	 

	 

	 

	 


 

	 

	CAPÍTULO II

	 

	 

	 

	Durante los días que siguieron estuve involucrado en una serie de compromisos. No tuve tiempo de meditar sobre la ocurrencia del teatro y casi lo olvido.

	El año lectivo había terminado y necesitaba estudiar para pasar los exámenes.

	El incidente del teatro, visto ahora, con más serenidad, me hizo reír de lo grotesco. Solo la curiosidad me hacía recordar la figura de aquella desconocida.

	¿Cuál era su identidad?

	En la época de la monarquía y el imperio se multiplicaban los lazos amorosos y escandalosos de los más nobles señores del poder, y aun hoy llegamos a las noticias sobre los favoritos de la corte. Con el advenimiento de la república, solo los hombres habían sido reemplazados, porque los jefes de gobierno también continuaban manteniendo a sus concubinas, otorgándoles autoridad y prestigio.

	¿Esa mujer también podría ser una de esas? Yo nunca podría saberlo.

	Aprobé mis exámenes y una fría mañana de invierno viajé a la casa de mi padre.

	Estaba satisfecho y orgulloso. Volver a ver a los míos y al mismo tiempo presentarles las buenas notas obtenidas. ¡Dos años más y estaría graduado! ¡Doctor! Entonces, bueno... entonces decidiría qué dirección tomar en mi vida.

	Cuando el carruaje se detuvo frente a las puertas de nuestra casa, éstas se abrieron de par en par. Les había escrito sobre mi llegada. Ciertamente me esperaban.

	Fue con alegría que revisé los hermosos jardines de mi infancia. A la entrada del antiguo pero confortable palacio, me esperaban rostros amables y cariñosos. 

	Mi madre, una señora que los años no lograron envejecer, erguida y orgullosa, como siempre, apareció en la puerta. Esperó a que la abrazara y me dio la bienvenida.

	Así era mi madre. Buena criatura, pero algo inhibida para mostrar su cariño. Nunca acariciaba, pero sabía que amaba que la acariciaran. Muy cumplidora con sus deberes para el hogar y la familia. Un destello de ternura pasó por sus ojos cuando la abracé.

	Mi hermana pequeña corrió hacia mí, sosteniéndome en sus brazos, besándome tiernamente en la mejilla.

	Lenice era lo opuesto a mi madre. Su temperamento afectuoso y amistoso se expandió con facilidad, mostrando claramente la sensibilidad emocional de su espíritu.

	– ¿Y papá? – pregunté, tratando de descubrirlo con una mirada. 

	– Tuvo que irse muy temprano, pero volverá pronto. Vamos, hijo necesitas comer algo y descansar. 

	Sonreí. El viaje había sido corto y no había necesidad de descansar. Al contrario, quise revivir los detalles de mi infancia, visitando mis lugares favoritos.

	Pero ya no era el niño de antaño y no podía correr como un niño por instalaciones amigas.

	Contuve mi impaciencia y entramos a la casa. ¡Nada había cambiado! El ambiente familiar permanecía sin cambios. Los mismos muebles antiguos dispuestos de la misma manera, los hermosos candelabros de plata relucientes impecablemente, los cristales y demás chucherías brillando como siempre y el agradable olor característico a azafrán que tanto amaba mamá.

	Tomamos té y pasteles en la sala de estar y hablamos agradablemente.

	Fue solo en la cena que vi la figura noble y erguida de mi querido padre. Parecía algo cambiado. Quizás un poco más envejecido.

	Pero sonrió y conversó normalmente con nosotros, enterándose de mis actividades en la capital.

	A pesar de su austeridad, mi padre era un hombre bueno y comprensivo.

	Descendiente de una familia noble, había sabido adaptarse a las costumbres modernas y, lanzándose al mundo de las altas finanzas, había logrado multiplicar el magro patrimonio familiar.

	Si es cierto que los abusos de la monarquía y del imperio han dado paso a la locura y al destino revolucionario, donde la ignorancia dominaba a las masas y por eso criaturas sin educación se encontraron elevadas a altos cargos administrativos, al cabo de unos años, tranquilizados los ánimos, sopesando las consecuencias, gradualmente y por lógica cultural, se buscaban y reposicionaban a hombres educados y competentes en responsabilidades administrativas.

	Así, a pesar de todo, el poder volvió a manos de la élite del país. Lo cual es natural, porque los pobres de esa época eran demasiado miserables y embrutecidos por los trabajos duros. La clase media tenía, en su mayor parte, una estrechez de visión meramente deplorable, combatiendo deliberadamente la educación y el progreso.

	Nuestra familia era, por lo tanto, muy apreciada y mi padre era un hombre respetado y culto.

	También aprendimos a respetarlo en el hogar. Sus palabras comprensivas y tranquilas siempre fueron aceptadas sin discusión.

	A las nueve en punto subí a mi habitación a dormir. Un agradable bienestar me dominó cuando regresé a casa, y ya estaba esperando los placeres de un buen sueño en la vieja y blanda cama.

	Entré. Los efectos personales que había traído ya estaban dispuestos en los lugares habituales y la ropa estaba ordenada en los cajones.

	Me preparé y me acosté. Dormir.

	Poco tiempo después me desperté sobresaltado: alguien estaba llamando apresuradamente a la puerta de mi dormitorio.

	Todavía mareado, fui a abrirlo. Marie, la vieja y dedicada sirvienta, parecía disgustada.

	– ¡Sr. Jacques...! ¡Sr. Jacques! Dése prisa... ¡¡Por favor, apúrase!!

	– ¿Qué pasó Marie? ¿Qué pasó? 

	– ¡Oh! ¡El Sr. Latour! ¡Ha sufrido un ataque! 

	Sentí un frío incontrolable cuando mi estómago se revolvió. Sin escuchar nada más, bajé por el pasillo oscuro y en unos momentos llegué a los aposentos de mis padres. Empujé la puerta entreabierta y con angustia vislumbré la dolorosa escena:

	Mi padre, sentado en la silla, con la cabeza colgando hacia adelante, los brazos abandonados e inertes a los lados de la silla.

	Mi madre, en ropa de dormir, pálida y angustiada, llamándolo por su nombre, frotándole las manos, la frente, en un intento desesperado por revivirlo. En el taburete a sus pies, mi hermana, con largas trenzas, colgando descuidadamente sobre su camisa azul, no pudiendo controlar sus lágrimas.

	Avancé, sintiendo que mi malestar aumentaba.

	– ¿Qué pasó, mamá? 

	– No puedo explicarlo. Se veía bien. Hablamos en voz alta, yo en el dormitorio, él aquí. Me dijo que tenía que ocuparse de un asunto urgente y que aun llegaría tarde a la cama. Poco después, me llamó con voz ronca y angustiada. Cuando entré a la habitación, ya lo encontré acostado en la silla. Hice lo mejor que pude para revivirlo. Martin ya fue a buscar al Dr. Flaubert.

	Levanté el rostro querido de mi padre. Tenía los ojos medio cerrados, la boca bien cerrada, el cuerpo frío y duro.

	Me sentí aterrorizado. Nunca había visto escenas dolorosas. Hui de la enfermedad y la dolencia con verdadero terror, no por la cobardía misma, sino porque me sentía impotente para curar el mal y me disgustaba el sufrimiento humano.

	– Creo que es mejor llevarlo a la cama – dijo mi madre. – Aflojemos su ropa, dejándolo más cómodo, quizás mejore. 

	Con mucho esfuerzo logramos transportarlo a su cama y cambiarle de ropa.

	Cuando llegó el médico, tres pares de ojos ansiosos esperaban un diagnóstico.

	– Congestión cerebral – nos dijo el Dr. Flaubert con cierta preocupación. 

	La enfermedad fue muy grave.

	En los días que siguieron, luchamos desesperadamente para vencerla, pero fracasamos.

	Después de veinte días de vigilia y sufrimiento, mi padre se fue, dejándonos solos con nuestro dolor.

	Había contado con pasar días felices junto a los míos y había encontrado dolor y sufrimiento.

	Mi padre había permanecido inconsciente casi todo el tiempo, habiendo tenido algunos momentos de lucidez, cuando nos miraba con infinita tristeza. En esas ocasiones mostró deseos de hablar, pero no pudo.

	Días después de su fallecimiento, recibí la visita del abogado que administraba nuestros activos, naturalmente dirigido por mi padre.

	Fue entonces cuando comprendimos la causa de la repentina enfermedad que lo había afectado. Sus últimos emprendimientos infructuosos habían consumido casi todos los activos que había multiplicado previamente.

	Después de hacer las cuentas y los ajustes, nos encontramos con que nos quedamos reducidos a poco, lo que ciertamente no sería capaz de mantener el nivel de vida al que nos habíamos acostumbrado.

	Por supuesto, era esta certeza lo que le preocupaba, lo que le obligaba a arriesgar enormes sumas de dinero en negocios inseguros, pero que representaba la única oportunidad de recuperación.

	Cuando finalmente vio inutilizable su última esperanza, cuando se enteró de esta noticia, su conmoción fue tan fuerte que lo mató.

	Reunidos en nuestra hermosa sala de estar, mi madre, mi hermana y yo tratamos de encontrar una manera de hacer planes para nuestro futuro.

	Mi madre, triste pero resuelta, decidió:

	– Venderemos esta casa, iremos a una más pequeña. Quizás en París. De esta forma ahorraremos más gastos con tu alojamiento y estaremos juntos. 

	– Pero mamá, quizás ahora no pueda estudiar más. 

	– Ni siquiera lo pienses, hijo. Ahora más que nunca necesitas obtener tu diploma. Además, tu padre quería verte graduado.

	La idea de mi madre no me sedujo. Me sentí profundamente humillado por el golpe que recibí. Ser pobre era peor que estar enfermo. Vivir en una casa modesta, no poder ir más a teatros y lugares elegantes y, sobre todo, dejar la posición excepcional en la que me había colocado en relación a mis relaciones, fue bastante doloroso.

	Nunca había pensado en la posibilidad de tener que cambiar mi forma de ser. En ese momento, preferí abandonar todo, ir a algún lugar, donde no se me conocía, y luego comenzar una nueva vida.

	Así que no estaba de acuerdo con las sensatas palabras de mi madre.

	Lenice, silenciosa y abatida, no dijo nada.

	También se vería obligada a dejar una serie de cosas a las que estaba acostumbrada. Sus amistades, el hogar que tanto amaba, la comodidad y la alegría de una vida sin preocupaciones.

	– No, madre. La vida en París es difícil, no nos acostumbraríamos sin dinero. Necesitamos encontrar otra solución. 

	– Pero... ¿cuál? Nuestros recursos no nos permiten mantener esta casa. 

	– Quizás podamos encontrar una solución sin tener que venderla.

	– Me resulta difícil. Tenemos muchas deudas y con lo que tenemos no las podremos cubrir. 

	– Déjame pensar, mamá. Dame tiempo, y quién sabe, tal vez resolveremos el problema. Ciertamente podemos convencer a algunos acreedores a que esperen. Haremos todo lo posible para no vender esta casa, que es tan querida para nuestros corazones. 

	Mi madre me escuchó pensativa. Su severo traje negro acentuaba la palidez y el abatimiento de su rostro, pero había determinación y un rayo de esperanza en sus ojos.

	– Me resulta difícil. Sin embargo, podremos comprometernos durante unos días más. 

	– Mientras tanto, mamá, puedo estudiar bien nuestra situación. Revisar los documentos y libros de papá. Encontraremos una solución. Voy a su oficina ahora mismo. 

	Me levanté emocionado por una ola de energía.

	Me sumergí en el estudio de esos documentos, tratando de equilibrar la situación, que realmente era precaria.

	Ideé un plan para poder apaciguar a nuestros mayores acreedores.

	Debíamos grandes sumas a hombres importantes de la escena política: el Sr. Marcel Martin, secretario general de la República de Societé, y el Sr. Jean Leterre, presidente del Senado republicano. Las otras eran deudas menores y más fáciles de extender.

	Conocía personalmente a los dos grandes acreedores. De alguna manera contaba con conseguir una fecha límite para reorganizar el negocio familiar.

	Estaba pensando en vender algunas propiedades para cubrir los primeros gastos y, con el tiempo, saldar mis compromisos sin deshacernos de nuestra casa, donde conocimos momentos felices de tierna y serena felicidad.

	Al día siguiente por la mañana, llamé al notario y juntos estudiamos las condiciones básicas.

	Con los cálculos hechos, incluso si todo saliera bien, nos quedaríamos prácticamente sin nada.

	Solo podríamos quedarnos con la casa si pagábamos la hipoteca.

	Sentí que la batalla sería hercúlea. Sin embargo, el horror de la pobreza y el descrédito de la sociedad en la que seguí brillando en los primeros lugares me dio coraje para intentar lo imposible.

	Informé a los míos de la resolución tomada. Mi madre, cuyo luto cerrado la había vuelto aun más pálida, me miró fijamente:

	– Lo haces muy bien. Eres joven, puedes y debes luchar. Haré lo que pueda para ayudarte. Lenice ya no estudiará. Necesitamos reducir los gastos. 

	Sentí brotar en mí un disgusto ensordecedor, al pensar en la dura realidad. ¡Pobre Lenice! Siempre le había gustado estudiar. Ella puso toda su voluntad y fue una estudiante muy dedicada.

	– Quizás no sea necesario – dije indeciso. 

	– No podemos seguir gastando. Nos queda poco dinero. Cuando se termine, ¡ni siquiera sé qué vamos a hacer! 

	Lenice puso dulcemente su delicada mano sobre mi brazo.

	– No te preocupes por eso. Nuestra situación será temporal, lo sé. Cuando las cosas mejoren, continuaré mis estudios. 

	Acepté la renuncia de mi hermana con naturalidad. Estaba acostumbrado a que otros se sacrificaran por mí. Siempre había exigido lo mejor en todo y pensé que la actitud de Lenice era normal.

	Hice las maletas y a la mañana siguiente volví a París. Sabía que mi situación era difícil. Pero no pensé en un posible fracaso. Ni por un instante dejé que ese pensamiento me dominara.

	 

	 

	 

	 

	 


 

	 

	CAPÍTULO III

	
	
	
	Al día siguiente, al anochecer, fui a la residencia del Sr. Martin. Era un hombre alto, bastante fuerte, cabello gris, casi blanco, patillas alargadas, cara enrojecida, pómulos prominentes, ojos algo pequeños, brillantes, belicosos.

	Se vestía vanidosamente con el rigor de la moda y siempre estaba involucrado en aventuras galantes.

	Proveniente de una familia humilde que se había enriquecido rápidamente en los días oscuros de la revolución, se enorgullecía de los servicios de sus antepasados. Tenía una gran colección de objetos, souvenirs revolucionarios que exhibía deliciosamente.

	A algunos les gusta exhibir sus ilustres nombres; como no lo tenía, Martín exhibió las hazañas de su familia en la sangrienta lucha como mérito personal.

	Me recibió amablemente. Un poco humillado por la dureza de la situación que me puso en una posición subordinada, luego de los saludos iniciales, entramos en el asunto.

	– Sr. Martin vine a verlo para tratar un asunto muy serio. 

	Martin me miró un poco solemnemente.

	– Ya estaba esperando su visita. Sería extremadamente desagradable para mí tener que buscarlo para tratar este asunto. 

	– Conozco mi deber, señor. Ahora soy la cabeza de familia. Debo administrar el negocio. Desafortunadamente, mi padre me ocultó la situación real de nuestros activos, lo que de alguna manera dificulta la solución inmediata de los compromisos asumidos por él.

	El Sr. Martin se levantó de su silla pensativo y con un pliegue significativo en el centro de su frente.

	En cierto momento, se detuvo y dijo mirándome intensamente:

	– ¿Qué significan sus palabras? 

	– Quieren decir que vine a buscarlo para que juntos podamos estudiar la mejor manera de concretar ese compromiso. Espero que entienda y conceda un plazo determinado para el pago de la deuda. 

	El señor Martin permaneció pensativo durante unos momentos, arrugando despreocupadamente la punta de su bigote.

	– Sr. Jacques, lo que me pide es imposible. Necesito conseguir el dinero de inmediato. Entonces... ¿Qué garantías me pueden ofrecer? Sé que el Sr. Latour murió completamente arruinado. 

	Era la primera vez que tuve que soportar tal humillación.

	La sangre corría por mi cara mientras un pequeño mareo nublaba mi mente. Sentí un deseo violento de tener el dinero, ahí, en ese momento, para arrojarlo a la cara del señor Martin. Pero yo no lo tenía. Doscientos mil francos era mucho dinero para mí dadas las circunstancias.

	Contuve mi ira, tratando de mantener la calma. Hasta el momento había decidido aprovechar, no pelear.

	Entonces, tratando de hacer firme la voz que la ira hacía temblar, respondí:

	– Le doy la seguridad de mi palabra. ¿No es eso suficiente? Me propongo luchar y recuperar el patrimonio familiar. 

	El Sr. Martin me miró con seriedad al principio y luego se echó a reír. Su risa llenó mi corazón de amargura y humillación.

	– ¡Caramba, Sr. Jacques! Si el Sr. Latour, con toda su habilidad y competencia, fue incapaz de reconstruir su fortuna, ¿cómo puede usted, joven, inexperto y sencillo estudiante hacerlo? Aunque trabaje duro, nunca obtendrá lo suficiente para mantener el lujo y el desperdicio a los que se ha acostumbrado. ¿Cómo pagar tantas deudas? 

	– Creo que no está bien informado sobre nuestra situación financiera. Debemos una buena suma, es cierto, pero tenemos muchas propiedades. aunque tenemos que deshacernos de algunas, pensamos retener otras, cuyos ingresos se acumularán para pagar las deudas restantes. Solo necesito una fecha límite. Vine aquí para decirle esto. Pagaré por todo. 

	– Muchacho, podríamos hacer un arreglo. Me gustaría comprar el castillo Latour. Pagaré una buena suma por ello. Siempre quise tener una casa así. Llevaré a mi Marie Louise allí. Es todo lo que puedo hacer por usted. 

	– No planeo vender la casa de mi familia, Sr. Martin. Ella es muy querida para nosotros. Ningún dinero en el mundo pagaría lo que vale para nosotros. 

	– Sr. Jacques, el sentimentalismo no lo ayudará a resolver sus problemas. Solo los ricos pueden permitirse ser sentimentales. Otros tienen que usar el razonamiento. Lo que propongo es un buen negocio. Es lo que puedo hacer por usted. 

	En cuanto al resto, espero que los bonos se canjeen en el momento adecuado. De lo contrario, iré al Palacio de Justicia. Esperaré una respuesta suya. Solo quedan ocho días para el vencimiento de la deuda.

	Quizás mi rostro de alguna manera retrataba lo que me vino al alma, la avalancha de emociones a las que no estaba acostumbrado, porque mi interlocutor me miró con cierto aire de conmiseración o quizás de burla:

	– ¡Pobre chico! Con tu apariencia y apellido, tal vez podrías arreglar un matrimonio rico. Sería la única solución. ¿Por qué no lo intentas? 

	Un sonrojo repentino invadió mis mejillas. La indignación fue tan grande que me levanté. Con un ligero asentimiento me despedí diciendo simplemente:

	– En ocho días traeré su respuesta. 

	Salí de la casa de Martin completamente aturdido. Ese hombre inspiró un profundo sentimiento de disgusto. Comprar nuestra casa. 

	Él, un hombre sin nobleza y sin escrúpulos. Y lo que era peor: ¡llevar allí a su última conquista!

	Había aprendido a respetar nuestro hogar como santuario. Papá tenía un amor real por la propiedad que había sido un bien de la familia durante muchos años. ¿Cómo permitir que otros le faltasen el respeto? Además, en los últimos tiempos había llevado una vida bohemia, tal vez desenfrenada, como era común en un joven estudiante como yo. Había conocido ambientes sórdidos, criaturas sórdidas, pero, a pesar de la incredulidad y la indiferencia que estos ambientes me provocaban, siempre había en el fondo de mí, de mi forma de ser, un poco de pureza e ingenuidad en la consideración y respeto que le daba. a nuestro hogar y nuestro entorno hogareño.

	Cuando el tedio, el aburrimiento y el disgusto de la vida que vivía en París, me aborrecían, pasaba algunos días en casa de mis padres y, cuando regresaba a la ciudad, me sentía renovado y sereno.

	En resumen, esa casa representó para mí un lugar de recuperación, de elevación espiritual, tenía el poder de restaurar mi dignidad.

	Esa fue la razón por la que no quería deshacerme de ella. Verla ocupada por extraños, que profanarían sus dependencias, transformándola en un lugar diferente, cambiando su apariencia familiar y acostumbrada, me resultaba insoportable. 

	Era como si quisieran robarme el último reducto de ingenuidad, confianza y dignidad.

	¿A dónde correr cuando me sintiese deprimido e incrédulo? ¿Dónde buscar la pureza, la infancia si no en el querido hogar donde había pasado los mejores años de mi vida?

	Lucharía con todas mis fuerzas, haría cualquier cosa para no ser despojado de nuestra casa.

	Mi cabeza estallaba de dolor. Caminé por las calles, disgustado, indiferente, volviendo a mis preocupaciones. Después de caminar un rato, me fui a casa.

	Ni por un instante dejé de pensar en el caso. Necesitaba encontrar una solución, que parecía difícil.

	Al día siguiente, por la mañana, decidí ir a la casa del señor Jean Leterre, a quien debíamos la gran suma de trescientos mil francos. Quién sabe, tal vez con mejor suerte.

	La residencia del Sr. Leterre estaba ubicada en St. Paul, un vecindario exclusivo y aristocrático. A diferencia del Sr. Martin, Leterre provenía de una familia noble. Tenía la clase, la distinción que solo tienen las personas de buen trato.

	Alto, delgado, erguido a pesar de los años, cabello gris, rostro sombreado por una generosa barba gris y dos firmes ojos negros orgullosos. Aquí está la figura del hombre al que debería enfrentarme.

	Su palacio, elegante, sobrio y amueblado con un lujo discreto, me dio una sensación de orden y eficiencia.

	De cierta forma ayudó a calmar un poco mi mente.

	Circunspecto y atento, un criado me llevó a la oficina del Sr. Jean.

	– Por favor, póngase cómodo, excelencia. El Sr. Leterre vendrá enseguida. 

	A pesar de las preocupaciones que me envolvían, pude observar la elegancia y comodidad de la habitación donde me encontraba.

	Con mis ojos, admiré el hermoso escritorio ricamente tallado, los candelabros de plata, los hermosos sillones, los libros finamente encuadernados colocados en estantes pulcramente trabajados. Fue entonces cuando me topé con un cuadro que me llamó especialmente la atención.

	Sorprendido, me levanté y me acerqué al retrato. No contuve una exclamación de estupor: la chica de la imagen era la misma chica que había conocido en el teatro. El mismo rostro delicado y altivo, la misma expresión orgullosa brillando en la mirada firme.

	¿Cómo y por qué el Sr. Leterre tuvo el retrato de esa mujer? ¿Era su pariente?

	Rápidamente descarté esa idea. Era francés y de origen tradicional; la joven era inglesa.

	Tampoco podía ser una historia de amor. Un hombre sobrio como Leterre no la pondría en su oficina.

	Tan entretenido estaba que me sorprendió oír un seco aclaramiento de la garganta. Me volví algo avergonzado.

	– Lo siento, Sr. Leterre. Estaba admirando un cuadro tan hermoso que ni siquiera lo vi venir. 

	El otro respondió con un leve gesto de cortesía.

	El señor Leterre no habló mucho. Usaba palabras solo cuando era necesario.

	– Por favor, póngase cómodo,  Sr. Latour. 

	Me senté en el elegante sillón frente al imponente escritorio, detrás del cual se sentó a su vez mi interlocutor.

	Me estaba mirando, esperando que hablara.

	Me sentí incómodo. Desafortunadamente, el tema me resultó bastante desagradable. Tomando coraje, comencé:

	– Sr. Leterre, vine a buscarlo para hablar de negocios. 

	El otro negó con la cabeza.

	Su actitud no fue suficiente para ayudarme. Sin embargo, continué:

	– Conoce usted el súbito fallecimiento de mi padre. Vine para decirle que no podremos saldar nuestra deuda con usted dentro del plazo... 

	El señor Leterre escuchó impasible. Solo un leve levantamiento de cejas, no dijo nada. Su silencio fue exasperante.

	Seguí apresuradamente:

	– Sin embargo, esto es solo una fase. Espero superar todas las dificultades en poco tiempo. Cuento con su comprensión. Me gustaría que nos concediera una ampliación del vencimiento.

	– ¡Lo que me pide es imposible! El buen nombre de su familia y el prestigio personal del señor Latour me permitieron utilizar los documentos que tenía en mi poder, negociándolos. No podía esperar que el eficiente Sr. Latour, a quien los mejores banqueros y financieros buscaban imitar en los negocios, fracasara. Como es mi negocio, soy responsable ante terceros por esta deuda. Si no paga, mi nombre se verá seriamente comprometido. 

	Viendo que no conseguía el aplazamiento deseado; no pude controlar mis palabras.

	– De todos modos, no puedo pagar dentro del plazo estipulado. Si aceptara concederme la prórroga, tendría la oportunidad de recibirlo todo. Así se arriesga a perder. 

	– Está equivocado. Cuanto más tiempo pasa, menos queda para cobrar en pago de la deuda. Está acostumbrado a una vida lujosa, al igual que su familia. Como nadie trabaja, está claro que los activos restantes se consumirán. Así que cuanto antes liquidemos la deuda, mejor para mí. 

	Yo, que me había levantado al calor de la conversación, me dejé caer, devastado, en la silla.

	Entendí que tenía razón.

	– Está enfrentando el problema de forma incorrecta. La fecha límite no le ayudará. Al contrario: vivirá en la ilusión del pasado y cuando despierte estará en peores condiciones. Conozco la situación empresarial de su familia. Me informé muy bien. Solo queda un camino: afrontar la ruina con valentía. Venda todo. Gane todo el dinero que pueda. Primero resuelva los compromisos más urgentes y trate de trabajar para ganarse la vida para su familia. Usted es un estudiante. Tiene cultura. No le será difícil conseguir un buen trabajo. Lo importante es mantener intacto el honor de la familia. 

	En un gesto de desesperación, hundió la cabeza entre las manos. Su rostro estaba sonrojado por la humillación.

	– Entonces – continuó –, con su esfuerzo, podrá reconstruir su patrimonio. 

	La perspectiva me resultó muy desagradable.

	En las condiciones actuales debería someterme a un jefe y de ninguna manera soportaría esta dependencia. Trabajar no era una vergüenza, pero mientras fuera como jefe, dirigiendo. Bajo condiciones subordinadas, ni siquiera consideré hacerlo. Sin embargo, las palabras de Leterre retrataron la dura realidad. Esto fue lo que más me dolió.

	Me quedé abatido por algún tiempo, con el rostro enterrado en las manos, pensamientos febrilizantes, llenando mi mente.

	Hice un esfuerzo vigoroso para superar la avalancha de sentimientos desordenados que me perturbaban. Finalmente, levanté un poco la cara y miré el rostro austero de mi interlocutor. Hablaba en serio. Un brillo de energía y determinación brilló en sus ojos.

	– Me está llevando a la desesperación extrema. Sin el plazo que necesito no podré liquidar el compromiso, que sin duda es la ruina más completa. No sé si tendré la fuerza para soportar esta situación. 

	Angustiado, me levanté de la silla y en un gesto un tanto dramático completé:

	– Quizás la muerte sea la solución a todos mis problemas. 

	– Una vez más se equivoca. ¡La muerte es la solución de los cobardes! En su situación, será aun peor. Su madre y su hermana estarán peor de lo que están. 

	Las palabras de Leterre aumentaron mi irritación. Empecé a pensar que estaba tratando de aprovecharse de mi situación de inferioridad. Mi orgullo se encendió, obligándome a controlar mis emociones.

	– ¿Quiere decir que no concederá una prórroga? 

	– No puedo. 

	– En este caso, debo retirarme. Que la pase bien, Sr. Leterre. 

	El otro inclinó la cabeza en silencio. Salí. Me dolía mucho la cabeza.

	¡Todo estaba perdido! La última esperanza se diluyó.

	Sin embargo, ¡necesitaba encontrar una solución! No podía aceptar la realidad pasivamente.

	No quería pensar en la dura y adversa ruina financiera, no quería íntimamente enfrentarla.

	Rodeado de los pensamientos más contradictorios, deambulé por las calles del aristocrático barrio donde vivía el señor Leterre.

	Era indiferente a todo lo que me rodeaba, inmerso en la angustia de mi propia impotencia ante los hechos. Las calles bastante embarradas en esa época del año, un invierno gris y triste salpicaba mis elegantes y brillantes botas. El viento frío me rozaba el pelo y me golpeaba la cara de manera irritante.

	Pero seguí, aturdido y emocionado, pensando, pensando, ansioso por resolver el trágico problema.

	Después de horas de inútil caminar, me fui a casa. Me sentía cansado y hambriento.

	Ya era de noche. Había pasado todo el día caminando por las calles.

	Mi aspecto desaliñado y la expresión trágica de mi rostro hicieron que algunos vecinos se sorprendieran al verme llegar. Eso me molestó aun más. Me apresuré para no verme obligado a dar explicaciones. 

	En el dormitorio, me tiré en la cama y no me avergüenza confesar que lloré.

	No estaba preparado para afrontar la vida. La educación que había recibido siempre fue en el sentido de saber mandar, gastar y aparentar. Siempre me había considerado un ser superior a los demás. Por lo tanto, no tenía ni idea de la vida como es en realidad. No entendí que hay más coraje y valor en saber obedecer que en saber mandar. Que hay menos responsabilidad en ser conducido que en conducir.

	De repente, arrojado a una situación de inferioridad financiera, no tuve fuerzas para comprender. La inferioridad del subordinado, para mí, era sinónimo de incapacidad.

	El simple pensamiento que vería la contingencia de buscar trabajo me dolía.

	La falta de voluntad de nuestros acreedores para conceder el plazo que había pedido me parecía una persecución y deliberación para arruinarme. Odiaba a esos dos hombres con intensidad.

	Pensé, en el delirio incesante en el que me encontraba poseído, que querían robarme.

	En el paroxismo de la angustia

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
